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PRÓLOGO

L a transición del concepto biologicista de la salud hacia 
una concepción integral que involucra factores sociales y 
psicológicos ha propiciado una participación multidisci-
plinar en este ámbito. El compromiso ético y disciplinar 

que conlleva el planteamiento psicológico tanto en la promoción de 
la salud, así como en las etapas de la enfermedad y los niveles de 
prevención de la misma, ha generado un arduo trabajo de investi-
gación en las instituciones universitarias de nuestro país. 
 El Consorcio de Universidades Mexicanas (CUMex) fiel a su 
visión de “construir un espacio común de educación superior de buena 
calidad, flexible y socialmente pertinente a los grandes problemas de 
México y frente a los retos que nos imponen la globalización y la sociedad 
del conocimiento en el siglo XXI”, a través de su Cátedra en Psico-
logía “Julieta Heres Pulido” ha logrado plasmar en este proyecto 
editorial diversos trabajos de investigación, así como de opinión y 
divulgación de siete instituciones universitarias pertenecientes al 
CUMex, Además de contar en dos de los capítulos con colabora-
ción internacional, al participar investigadores de la Universidad 
Pablo de Olavide de Sevilla, España. 
 Este libro, caracterizado por la pluralidad tanto en las temáticas 
tratadas como en las concepciones teóricas plasmadas, representa 
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un marco de respeto a la diversidad de opiniones. Sin embargo, 
resulta preciso aclarar que esta condición no es más que un reflejo 
del carácter pre paradigmático de nuestra disciplina, la cual no 
ha podido establecer aun un objeto de estudio consensuado.
 Si pretendemos que la Psicología de la Salud desarrolle entre 
sus profesionales competencias pertinentes que le permitan en 
el plano terapéutico pasar de un nivel de asistencia meramente 
consultiva (en donde la responsabilidad del paciente sigue siendo 
del médico) a un nivel de colaboración interdisciplinaria que im-
plique la responsabilidad compartida respecto al estado de salud 
del paciente, es necesario trascender el plano de las conciliaciones 
convenientes, cuyo único resultado ha sido la generación de hibri-
daciones conceptuales espurias. 
 La Psicología contemporánea enfrenta el riesgo de convertirse en 
una disciplina ecléctica cuya característica principal es no tomar en 
cuenta o bien confundir los lineamientos científicos en la construc-
ción de sus postulados teóricos, así como en el diseño y aplicación de 
sus técnicas terapéuticas. Como corolario de esta práctica ecléctica 
la Psicología actual se está convirtiendo en un menú casi infinito 
de ensaladas conceptuales las cuales son producto de hibridaciones 
teóricas endebles lo que ocasiona que la actividad profesional del 
psicólogo se oriente hacia la practica terapéutica empírica de una 
orientación eminentemente pragmática en vez de basar la práctica 
profesional fundamentada en el quehacer científico.
 La Psicología de la Salud inmersa en un marco interdisciplinar 
tiene el compromiso de adoptar modelos teórico-metodológicos 
que permitan por un lado, una delimitación precisa de lo psico-
lógico, y por otro la determinación de categorías analíticas que 
expliquen y evalúen en estricta relación con las medidas biológicas 
y sociales pertinentes a la salud y la enfermedad. 
 Este libro, representa un esfuerzo en la construcción de una 
Psicología que en el ámbito de la salud, cubra las expectativas éticas 
y profesionales que demanda una sociedad en constante evolución. 
El libro se divide en dos secciones, la primera que corresponde a los 
primeros seis capítulos en los que se hace referencia a investigacio-
nes empíricas realizadas con adolescentes y jóvenes universitarios 
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en donde se analizan diversas problemáticas relacionadas con el 
campo de la salud. Los escritos que conforman la segunda parte 
son reseñas de tópicos relevantes en la Psicología de la Salud. 
 En el primer capítulo, investigadores de la Universidad Autóno-
ma de Nuevo León y de la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla, 
España, estiman y contrastan mediante la técnica estadística de 
ecuaciones estructurales un modelo explicativo de la ideación sui-
cida en adolescentes escolarizados que integra factores familiares, 
escolares y personales, encontrando una relación directa entre la 
victimización escolar, la sintomatología depresiva y las conductas 
alimentarias de riesgo con la ideación suicida. 
 En el segundo Capítulo de la Universidad de Colima, se mues-
tran los resultados de la validación y confiabilidad del Eating 
Attitudes Test (EAT-26) en estudiantes universitarios, mismos que 
sugieren que la adaptación realizada posee propiedades psicomé-
tricas adecuadas y una estructura factorial tridimensional al igual 
que en el estudio original. 
 Los altos índices de divorcio así como las dificultades relaciona-
les de pareja motivaron el estudio presentado en el tercer capítulo 
por la Universidad Autónoma de Nuevo León sobre las caracterís-
ticas dimensionales, estructurales y de significado en el esquema 
relacional de pareja en jóvenes universitarios encontrando que los 
jóvenes utilizan un modelo de algebra cognitiva similar al de un 
ideal romántico. 
 Investigadores de la Universidad de Tamaulipas, muestran 
en el cuarto capítulo, una investigación sobre la salud mental y 
los estilos de vida en estudiantes universitarios con el objetivo de 
evaluar el estado de salud mental en estudiantes universitarios y 
determinar los estilos de vida como factor de riesgo o protección 
de la misma. Los resultados muestran, que uno de cada cinco 
alumnos universitarios participantes, presenta alteraciones de 
salud mental; el consumo de tabaco y/o drogas, aparece como un 
factor de riesgo en las alteraciones de la salud mental, mientras 
que la actividad física, destaca como un factor de protección.
 La Universidad Autónoma de Ciudad Juárez en el quinto ca-
pítulo presenta un cuestionario de ejercicio basado en el modelo 
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transteórico de cambio de la conducta. A través de un análisis 
factorial confirmatorio se obtuvo una solución de cuatro factores. 
Para el cuestionario final se eligieron los cinco reactivos con más 
saturación por factor para un total de 20 reactivos. 
 En el sexto capítulo, la Universidad Autónoma de Yucatán reali-
za una investigación sobre la validación de la escala auto informada 
de inteligencia emocional (EAIE) en Universitarios. Los resultados 
de este trabajo reportan que la EAIE cumple adecuadamente los 
criterios tanto de validez como de confiabilidad, teniendo como 
prueba final un instrumento de escala likert de autoinforme que 
mide las habilidades de la inteligencia emocional en 185 reactivos 
distribuidos en once factores.
 El séptimo capítulo de la Universidad Autónoma de Nuevo León 
y la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla, España, es el primer 
trabajo de la segunda sección en el que se plantea una perspectiva 
teórica general sobre la violencia escolar que contempla variables 
individuales, familiares, escolares y sociales para explicar la 
conducta violenta. Las ideas que aporta este capítulo tienen el 
propósito de coadyuvar en la práctica profesional del psicólogo 
así como en la elaboración de programas de intervención en 
la escuela, con el fin de proporcionar a los adolescente esco-
larizados, los recursos necesarios que le ayuden a disminuir 
la probabilidad de implicación en actos de violencia escolar, 
al tiempo que se promueve el desarrollo de una experiencia 
escolar más satisfactoria. 
 En el octavo capítulo de la Universidad Autónoma de 
Coahuila se hace un análisis de la relación trabajo y estrés y su 
influencia en la salud mental. Producto del rápido desarrollo de 
la tecnología, la expansión, que implica auge de la mercadotecnia, 
y a los rápidos cambios sociales, económicos y políticos, las orga-
nizaciones actuales se encuentran inmersas en un ambiente de 
inestabilidad con lo cual se convierten en generadoras de estrés. 
En este capítulo se examinan los efectos positivos y negativos del 
estrés y como estos inciden en la salud integral de las personas. 
El noveno capítulo titulado Indicadores personales presentes 
en el estudiante universitario de la Universidad Autónoma de 
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Zacatecas describe una de las principales áreas psicosociales en el 
estudiante universitario denominada por sus autores como el área 
personal, la cual tiene como principales indicadores: la satisfacción 
con la figura corporal, el auto concepto, el estado de ánimo, asi 
como sus metas y objetivos. 
 Finalmente, el decimo capítulo a cargo de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León aborda el tema de la conducta sexual, 
realizando un análisis de los diversos factores de riesgo a la vez 
que, se realizan algunas recomendaciones generales de interven-
ción, basadas en la teoría cognitivo-social de Bandura y la terapia 
focal. 

Juan Carlos Sánchez Sosa 
Universidad Autónoma de Nuevo León 

Febrero 2011
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CON LA VIOLENCIA ESCOLAR 
EN ADOLESCENTES

María Elena Villarreal González*
Juan Carlos Sánchez Sosa*

Gonzalo Musitu Ochoa**
*Universidad Autónoma de Nuevo León 

**Universidad Pablo de Olavide, Sevilla, España

E l presente capítulo tiene como propósito general ofre-
cer una perspectiva teórica general sobre la violencia 
escolar. Para ello, en primer lugar, analizaremos la 
definición de violencia escolar, así como su clasificación, 

formas y funciones de la violencia; delimitando la diferencia entre 
violencia escolar y bullying o acoso entre iguales. Seguidamente, 
describiremos las características de los agresores o bullies y de las 
víctimas. Finalmente, examinaremos los diversos contextos de de-
sarrollo individuales, familiares, escolares y sociales relacionados 
con la presencia de la violencia escolar.
 En los últimos años se viene constatando en diversos países, 
un problema que está preocupando a las autoridades adminis-
trativas, educativas, padres de familia y la sociedad en general, 
por sus implicaciones y las consecuencias que esto ocasiona y nos 
referimos a la violencia escolar, es un problema que ha adquirido 
una magnitud considerable, observamos como los adolescentes día 
con día, se involucran en estos comportamientos en sus escuelas 
cada vez con más frecuencia. 
 Inicialmente, la violencia escolar asumía la forma de actos 
vandálicos leves, como la rotura de cristales o las pintadas en pa-
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redes; sin embargo, los estudios actuales vienen a confirmar que 
esta problemática tiende hacia patrones de conducta más graves 
relacionados con la violencia física y verbal hacia profesores y com-
pañeros. Debido a su importancia creciente en nuestro contexto, 
dedicamos los siguientes apartados para analizar la violencia esco-
lar, clasificación de la violencia, el acoso entre escolares -conocido 
internacionalmente como bullying-, describir las características 
de los agresores o bullies y sus víctimas, y examinar la influencia 
de las variables familiares, escolares y sociales en relación con la 
violencia.

QUÉ SE ENTIENDE POR VIOLENCIA Y POR VIOLENCIA 
ESCOLAR

El término violencia designa una conducta que supone la utiliza-
ción de medios coercitivos para hacer daño a otros y/o satisfacer 
los intereses del propio individuo (Ovejero, 1998; Trianes, 2000). 
La violencia escolar es un tipo de comportamiento que se presenta, 
en la que los actores principales son niños y adolescentes y de que 
tiene lugar en escuelas e institutos, es decir, en escenarios donde 
permanecen juntos varias horas al día y durante varios años. Por 
tanto, un alumno violento/agresivo en la escuela es aquél cuya 
manera de comportarse supone el incumplimiento de las normas 
escolares y sociales que rigen la interacción en el aula y centro 
educativo, con la expresión de diversas conductas punitivas para 
los demás (Marín, 1997). 

CLASIFICACIÓN DE LA VIOLENCIA 

La violencia se clasifica entre la dimensión comportamental que 
hace  referencia a la violencia hostil para hacer daño; y la dimen-
sión intencional que hace referencia a la violencia instrumental, en 
satisfacer los intereses propios. Más detalladamente y siguiendo a 
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Anderson & Bushman (2002), la violencia hostil hace referencia a 
un comportamiento impulsivo, no planeado, cargado de ira, cuyo 
objetivo principal es causar daño y que surge como una reacción 
ante una provocación percibida; la violencia instrumental, por su 
parte, se considera como un medio premeditado para alcanzar los 
objetivos y propósitos del agresor y no se desencadena únicamente 
como una reacción ante la existencia de una provocación previa.
La violencia escolar se presenta con agresiones manifiestas, rela-
cionales, reactivas o proactivas, y que obedecen a distintas razones, 
como por ejemplo (Fagan & Wilkinson, 1998)

1. Conseguir o mantener un estatus social elevado; algunos 
líderes de grupo son precisamente aquellos adolescentes 
que más destacan por sus conductas violentas.

2. Obtener poder y dominación frente a otros compañeros.
3. Ejercer de “ justicieros” imponiendo sus propias leyes y 

normas sociales frente a las ya existentes y que consideran 
inaceptables o injustas.

4. Desafiar a la autoridad y oponerse a los controles sociales 
establecidos y que ellos interpretan como opresores.

5. Experimentar conductas nuevas y de riesgo, para lo que se-
leccionan ambientes donde se brindan oportunidades para 
ejercer comportamientos violentos.

Otras clasificaciones más recientes y complejas del comporta-
miento violento hacen una distinción doble y diferencian entre 
varias formas de violencia (por ejemplo, directa, física o manifiesta 
versus indirecta, verbal o relacional), y entre varias funciones de 
la violencia (reactiva o defensiva versus ofensiva, proactiva o ins-
trumental) (Griffin & Gross, 2004; Little, Brauner, Jones, Nock 
& Hawley, 2003a; Little, Jones, Henrich & Hawley, 2003b), tal y 
como observamos en la tabla siguiente:
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Formas y Funciones de la Violencia (Little y colaboradores, 2003a, 
2003b)

FORMAS DE VIOLENCIA:

• La violencia directa o manifiesta se refiere a comportamientos que 
implican una confrontación directa hacia otros con la intención 
de causar daño (empujar, pegar, amenazar, insultar...). 

• La violencia indirecta o relacional no implica una confrontación 
directa entre el agresor y la víctima (exclusión social, rechazo 
social, difundir rumores...) y se define como aquel acto que se 
dirige a provocar un daño en el círculo de amistades de otra 
persona o bien en su percepción de pertenencia a un grupo.

FUNCIONES DE LA VIOLENCIA:

• La violencia reactiva hace referencia a comportamientos que 
suponen una respuesta defensiva ante alguna provocación. Esta 
agresión suele relacionarse con problemas de impulsividad y 
autocontrol y con la existencia de un sesgo en la interpretación 
de las relaciones sociales que se basa en la tendencia a realizar 
atribuciones hostiles al comportamiento de los demás.

• La agresión proactiva hace referencia a comportamientos que 
suponen una anticipación de beneficios, es deliberada y está 
controlada por refuerzos externos. Este tipo de agresión se ha 
relacionado con posteriores problemas de delincuencia, pero 
también con alto niveles de competencia social y habilidades 
de líder.

 

Serrano & Iborra (2005) distinguen entre violencia escolar y acoso. 
Consideran que violencia escolar es cualquier tipo de violencia que 
se dé en los centros escolares, ya sea dirigida al alumnado, al profe-
sorado o a los objetos, y que puede ser puntual u ocasional. Señalan, 
así mismo, la existencia de varios tipos o categorías de violencia 
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escolar, concretamente maltrato físico, maltrato emocional, negli-
gencia, abuso sexual, maltrato económico y vandalismo. Se refieren 
a acoso, cuando la violencia escolar que es repetitiva y frecuente, 
tiene la intención de intimidar u hostigar a las víctimas.
 Los problemas de violencia escolar están relacionados con 
factores individuales, familiares, escolares y sociales; dentro de 
los factores individuales podemos citar los relacionados con las 
características biológicas como la influencia genética y caracte-
rísticas psicológicas como el grado de autoestima y de bienestar 
emocional de la persona. 
 Entre los principales factores familiares destacan la actitud fa-
vorable de los padres hacia la violencia, la presencia de frecuentes 
conflictos familiares, la utilización de un estilo educativo poco 
democrático, la falta de comunicación familiar, la falta de apoyo 
y cariño entre los miembros de la familia. Los factores escolares 
más estudiados en la literatura científica han sido la organización 
e ideología del centro, la relación del adolescente con el profe-
sor, las estrategias disciplinares del aula, el trato desigual de los 
profesores en relación con el logro académico de los alumnos, la 
formación de grupos en el aula en función del rendimiento es-
colar, la intolerancia hacia los alumnos diferentes (por su etnia, 
su orientación sexual…) y la afiliación con iguales desviados en 
la escuela. Finalmente, entre los factores sociales se ha estudiado 
fundamentalmente la influencia de los medios de comunicación, 
y especialmente de la televisión, en la conducta agresiva de niños 
y adolescentes.

FACTORES INDIVIDUALES RELACIONADOS CON LA VIO-
LENCIA ESCOLAR 

Es habitual en la literatura científica identificar esta fase del 
desarrollo biopsicosocial del individuo como una de las etapas 
más importantes. Y es que, la adolescencia presenta una serie de 
características que no son fáciles de encontrar en otras fases del 
ciclo vital. Entre éstas se destacan la brevedad y rapidez de los 
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cambios que se producen, en donde el adolescente se encuentra 
en un momento de búsqueda de una imagen que no conoce, 
en un mundo que apenas comprende y con un cuerpo que está 
comenzando a descubrir. Si en el ámbito fisiológico los cambios 
son evidentes, en el ámbito psicológico las transformaciones son 
demasiado notorias (Frydenberg, 1997).
 Coleman & Hendry (2003) consideran a la adolescencia como 
un momento de transición y resumen una serie de implicaciones 
que dicha transición conlleva: una anticipación entusiasta del 
futuro; un sentimiento de pesar por el estado que se ha perdido; 
un sentimiento de ansiedad en relación con el futuro; un reajuste 
psicológico importante; un grado de ambigüedad de la posición 
social durante la transición.
 Esa transición va a provocar cambios en las relaciones de los 
adolescentes con los otros, así como en el ámbito escolar, ya que 
van a pasar de la escuela elemental a la secundaria y en muchas 
ocasiones es el momento en el que tienen que tomar decisiones 
acerca de su futuro académico y profesional, jugando así un pa-
pel crucial para su autodefinición (Musitu, Buelga, Lila & Cava, 
2001).
 Como hemos visto la adolescencia es un periodo de grandes 
transformaciones en diferentes esferas de la vida, tales como; 
cambios físicos, sociales, cognitivos y psicológicos. Moffitt (1993) 
subraya el hecho de que en la adolescencia se produce un “lapso” 
o “salto” madurativo. Es un momento que se define como difícil y 
complejo, tanto para los propios jóvenes como para sus padres, ya 
que para el adolescente está suponiendo una transición hacia su 
madurez personal y en la cual experimenta una serie de nuevas 
experiencias y de reajustes sociales, así como la búsqueda de su 
propia independencia. Por lo tanto, los adolescentes se encuentran 
en un momento caracterizado como de cierta indefinición perso-
nal, que a su vez viene acompañado por el deseo de conquistar el 
estatus adulto y alejarse de los roles infantiles. 
 Moffitt (1993) propuso que en la adolescencia existen dos 
rutas para cometer actos antisociales: (1) la ruta transitoria y (2) 
la ruta persistente, (estos últimos, correspondientes a la minoría 
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dentro de la población). Estos comportamientos se caracterizan 
por la aparición temprana (incluso desde la edad preescolar) y 
persistente de un conjunto de problemas de comportamiento que 
irían escalando en frecuencia y severidad; y si bien cambian en 
sus manifestaciones según la edad, correspondía al mismo tipo de 
problema. Por ejemplo, la agresión en la edad preescolar podría 
manifestarse como rabietas, en la edad escolar como destructi-
vidad y agresión hacia otros en la adolescencia. Postula que los 
transitorios en la adolescencia corresponden a la gran mayoría de 
jóvenes que alguna vez se han involucrado en actividades violentas 
y se distinguen porque carecen de problemas de conducta notorios 
durante su niñez. La confluencia de estos dos grupos explicaría 
por qué se observan tasas de participación en conducta violenta 
especialmente altas durante la adolescencia. La desaparición del 
grupo de los transitorios explicaría el descenso que se observa en 
estas tasas luego de la adolescencia. 
 Estas conductas son en gran parte expresiones de una bús-
queda y consolidación de autonomía y, por lo tanto, constituyen 
tareas evolutivas normativas en este período del ciclo vital. Por 
otro lado, un pequeño grupo se implica en conductas antisociales 
siendo el resultado de un proceso previo y parte de una trayecto-
ria persistente, en la cual están implicados de forma acumulativa 
procesos como una socialización negativa, fracaso escolar, etc., en 
ambos casos se observan factores contextuales (familiares, sociales 
y comunitarios) que facilitan o inhiben la expresión de este tipo 
de conductas (Musitu, Jiménez, Estévez & Villarreal-González, 
2009).
 Además de los factores contextuales, las variables psicosociales 
son de suma importancia para explicar la violencia escolar, Musitu, 
Buelga, Lila & Cava (2001), afirman que la autoestima es la forma 
en que cada persona evalúa el concepto que tiene de sí misma y 
que representa las consecuencias del diálogo interno que mantiene 
al valorar el mundo que le rodea y su posición ante la sociedad. 
Este es un recurso con el que cuentan las personas para afrontar 
las situaciones difíciles y los acontecimientos vitales a lo largo del 
desarrollo.
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 Generalmente, una elevada autoestima durante la adolescencia 
se ha señalado como un importante factor de protección frente a 
problemas emocionales y dificultades comportamentales (Cava, 
Musitu & Vera, 2000; Hanter, 1990). Sin embargo, su relación no 
está del todo clara en el caso de las conductas violentas en la ado-
lescencia (O’Moore & Kirkham, 2001), puesto que algunos autores 
señalan que los adolescentes agresivos presentan una autoestima 
más baja mientras otros afirman que los agresores suelen valorarse 
positivamente a sí mismos (Olweus, 1998).
 Los adolescentes con problemas de integración social en la 
escuela presentan normalmente más problemas de salud mental, 
esto es, más síntomas psicosomáticos y puntuaciones más elevadas 
en medidas de depresión, ansiedad y estrés, en comparación con 
aquellos adolescentes que se encuentran integrados y son aceptados 
por sus iguales (Guterman, Hahm & Cameron, 2002; Hawker & 
Boulton, 2000; Juvonen, Nishina & Graham, 2000; Kaltiala-Heino, 
Rimpela, Rantanen & Rimpela, 2000; Rigby, 2000).
 Villarreal-González, Sánchez-Sosa & Musitu-Ochoa (2010) 
encontraron en un trabajo realizado con 1,285 adolescentes es-
colarizados de nivel secundaria y preparatoria que el contexto 
familiar definido por la apertura en la comunicación con el padre 
y la madre inhibe la presencia de la violencia escolar, mediados 
por la sintomatología depresiva y el estrés percibido (malestar 
psicológico); el contexto escolar explicado por el rendimiento y 
las expectativas académicas, así como el contexto comunitario 
determinando por la integración y participación comunitaria se 
relacionan positivamente con la autoestima social, y esta a su vez 
con la conducta violenta. Este modelo explica un 66 % de varianza 
con respecto a la violencia escolar.
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FACTORES FAMILIARES RELACIONADOS CON LA VIO-
LENCIA ESCOLAR 

Desde las primeras investigaciones realizadas en los años ochenta, 
se ha venido constatando la importancia de los ámbitos familiar 
y escolar en la explicación de la conducta violenta (Olweus 1998; 
Gázquez, Cangas, Pérez-Fuentes, Padilla & Cano, 2007). En la mis-
ma línea afirman Eccles, Midgley, Wigfield, Buchanan & Reuman 
(1993) que la conducta violenta se debe de considerar como una 
cuestión más específica del desarrollo que incluye factores tales 
como la escuela y los entornos familiares próximos.  
 Respecto del contexto familiar, estudios previos señalan, por 
ejemplo, que el ambiente familiar negativo caracterizado por los 
problemas de comunicación entre padres e hijos adolescentes, 
constituye uno de los factores familiares de riesgo más estrecha-
mente vinculados con el desarrollo de problemas de salud mental 
en los hijos tales como la presencia de síntomas depresivos, an-
siedad y estrés (Field, Diego & Sanders, 2001; Garber, 1996; Liu, 
2003). Como contrapartida, la comunicación familiar abierta y 
fluida, es decir, el intercambio de puntos de vista de manera clara, 
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respetuosa, afectiva y empática entre padres e hijos (Maganto & 
Bartau, 2004), ejerce un fuerte efecto protector ante los problemas 
de salud mental e incide positivamente en el bienestar psicológico 
del adolescente (Cava, 2003; Musitu, Buelga, Lila & Cava, 2001).
Musitu, Martinez & Murgui (2006) realizaron un estudio con 
733 adolescentes escolarizados que viven con el padre y la madre 
(familia nuclear), y encontraron que el conflicto marital presenta 
una relación negativa con la percepción del adolescente de apoyo 
del padre y de la madre. Ambos factores muestran una relación 
positiva con la autoestima social del adolescente, que a su vez in-
fluye positivamente en el ajuste escolar. Por otro lado, el conflicto 
marital muestra una relación positiva con la expresión de conduc-
tas violentas en los hijos adolescentes y con el apoyo del padre, el 
cual también influye en la violencia escolar. La violencia escolar, a 
su vez, se encuentra negativamente asociada con el ajuste escolar. 
Este modelo explica el 15% de la varianza del ajuste escolar en 
adolescentes.
 Una de las variables que con mayor frecuencia suele relacionarse 
con el ajuste psicosocial de los adolescentes es la comunicación 
familiar (Musitu, Buelga, Lila & Cava, 2001; Rodrigo et al, 2004). 
El interés por analizar las variables familiares se derivaría, por 
tanto, no sólo de su posible influencia directa en la violencia es-
colar, sino también del hecho de que la familia puede incidir en 
determinadas variables individuales directamente relacionadas 
con estas conductas. 
 Estévez, Musitu & Herrero (2005) encontraron que los adoles-
centes que informan tener problemas de comunicación con los 
padres experimenta mayores problemas de síntomas depresivos 
y estrés (malestar psicológico), en cambio la existencia de una 
comunicación abierta con los padres está asociada positivamente 
con la autoestima escolar del hijo/a, lo cual a su vez se relaciona 
negativamente con la depresión y el estrés, este modelo explica 
un 53.6 % de la varianza.
 Tanto los problemas de comunicación familiar como la existen-
cia de conflictos entre padres e hijos se han asociado con distintos 
índices de ajuste en la adolescencia. Así, la comunicación familiar 
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positiva y fluida se ha relacionado con el bienestar psicológico, ele-
vada autoestima y el autoconcepto positivo de los hijos adolescentes 
en distintas facetas como la emocional, la social y la académica 
(Musitu & Molpeceres, 1992). 
 Los estudios señalan que las madres suelen ser descritas como 
más abiertas a escuchar los problemas y sentimientos de los hijos 
(Forehand & Nousiainen, 1993; Noller & Callan, 1991; Shek, 2000). 
No obstante, los adolescentes suelen informar de más conflictos 
con la madre que con el padre, aunque al mismo tiempo declaren 
tener con ella más interacciones positivas (Jackson, Bijstra, Oostra 
& Bosma, 1998; Noller & Callan, 1991). Por tanto, los datos exis-
tentes sugieren que la interacción entre madres e hijos adolescentes 
es más frecuente e íntima, pero al mismo tiempo más conflictiva 
(Oliva & Parra, 2004).
 Además del medio familiar, el ámbito exosistémico escolar re-
presenta un escenario muy significativo en la vida del adolescente y, 
por tanto, su experiencia en este ámbito parece ser un importante 
factor relacionado con el ajuste y la violencia, una característica de 
la educación formal es la pobre participación de los alumnos en 
un sistema del que, sin embargo, forman parte (Musitu, 2002). 

FACTORES ESCOLARES RELACIONADOS CON LA VIO-
LENCIA ESCOLAR 

En la adolescencia es cuando aumenta la implicación en la conducta 
violenta, para Estévez, Jiménez & Musitu (2007), estos adolescentes 
suelen asociarse en su entorno escolar con iguales desviados que 
los aceptan y que son como ellos en conducta, valores y actitudes 
(Hymel, Wagner & Butler, 1990). Esta asociación contribuye a la 
elaboración de códigos y normas propios que refuerzan sus con-
ductas e incrementa la probabilidad de que la desviación se agrave 
(Fergusson, Woodward, & Horwood, 1999; Simons, Wu, Conger 
& Lorenz 1994; Vitaro, Brendgen & Tremblay, 2000). 
 Popper & Steingard (1996) han sugerido en esta línea que un 
pobre ajuste persona-entorno para el adolescente (en casa o en la 
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escuela), puede explicar el incremento de este tipo de conductas en 
la adolescencia. Estos autores, ponen de manifiesto que a medida 
que los niños crecen y tienen mayor nivel educativo, desean más 
participación en la escuela y en la toma de decisiones familiares. 
Sin embargo, al tener pocas oportunidades en este sentido, se 
implican en conductas de riesgo con el fin de expresar su necesi-
dad de autonomía. El comportamiento desviado del adolescente 
se explica por tanto por el fracaso de la escuela y de la familia 
en asumir las necesidades crecientes de autonomía y control del 
adolescente.
 Lo habitual es encontrarnos que los alumnos apenas intervie-
nen en las decisiones relativas a los aspectos organizativos de la 
escuela, que tanto influyen en la cultura del centro y en el proceso 
de enseñanza/aprendizaje, aunque sí experimentan las consecuen-
cias derivadas de estas decisiones. Esta contradicción es especial-
mente importante cuando los alumnos alcanzan la adolescencia, 
puesto que en esta etapa el deseo de participar en los procesos de 
toma de decisiones aumenta, al tiempo que se produce un mayor 
cuestionamiento de las reglas establecidas. Además, las caracte-
rísticas propias de la organización de los centros de enseñanza, 
conjuntamente con la cultura del centro, influyen en la percep-
ción que tienen los alumnos de éste, así como en la expresión de 
comportamientos de tipo disruptivo (Fernández, 1993; Henry et 
al., 2000). 
 En particular, la deficiente organización de normas y reglas, 
la orientación autoritaria versus democrática del centro o la 
masificación de los estudiantes en las aulas, destacan como los 
principales factores que favorecen este tipo de comportamientos 
poco deseables en el contexto escolar.
 La violencia escolar podría ser una respuesta de los adolescentes 
ante un entorno que consideran injusto y poco útil para sus vidas 
y sobre el que, además, se sienten impotentes para llevar a cabo 
el más mínimo cambio.
 Estas conductas impiden el normal desarrollo de la enseñanza y 
afectan gravemente a las relaciones interpersonales de profesores y 
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alumnos (Olweus, 1998, 2005; Smith & Brain, 2000; Trianes, 2000). 
Su elevada incidencia (Cerezo, 1999; Ortega & Mora-Merchán, 
2000; Solberg & Olweus, 2003), así como las consecuencias nega-
tivas que tienen tanto para las víctimas como para los agresores 
(Estévez, Musitu & Herrero, 2005; Guterman, Hahn & Cameron, 
2002), ha propiciado el incremento de los estudios dirigidos a 
analizar qué factores influyen en su desarrollo, fundamentalmen-
te durante la etapa de la adolescencia en la que estas conductas 
resultan más graves y problemáticas.
 Estévez, Murgui, Moreno & Musitu (2007), en un estudio rea-
lizado con 1,049 adolescentes de secundaria, encontraron una 
estrecha asociación entre la calidad de la comunicación con el 
padre y el comportamiento violento, así como entre las expecta-
tivas que el profesor tiene del alumno y la actitud del adolescente 
hacia la autoridad institucional. Además, la actitud positiva hacia 
la autoridad institucional muestra una fuerte relación negativa con 
el comportamiento violento en la escuela. Este  modelo muestra 
un 34 % de varianza explicada con la violencia escolar.
 Moral, Sánchez-Sosa & Villarreal-González (2010) encontraron 
en relación al ajuste escolar correlaciones significativas en rela-
ción al rendimiento escolar y falta de expectativas académicas y 
promedian mejor los estudiantes de preparatoria que los de se-
cundaria, afirman estos autores que podrían deberse a que están 
motivados por una mayor madurez y en menor medida pudiese 
influir las expectativas académicas, la cual se espera que esté más 
definida en estudiantes de preparatoria, asimismo, en relación a 
la comunicación familiar, se encontró correlaciones significativas 
y sugieren que las relaciones son más influyentes con la madre 
que con el padre en el ajuste escolar. 
 Martinez-Ferrer, Murgui-Pérez, Musitu-Ochoa & Monreal-
Gimeno (2008) estudiaron una muestra de 1068 alumnos de nivel 
de secundaria, de edades entre 11 y 16 años, encontraron una 
relación positiva y significativa entre la percepción de injusticia 
en la escuela, la minusvaloración de los estudios con la violencia 
escolar. Además, las autoestimas escolar y familiar también ejer-
cen una influencia, en este caso negativa, en la violencia escolar 
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de modo que los adolescentes con una baja autoestima familiar o 
escolar tienden a expresar este tipo de conductas. Finalmente, el 
apoyo del padre se asocia negativamente con la violencia escolar, 
es decir, un alto apoyo percibido del padre se relaciona con una 
baja violencia escolar. Este modelo muestra un 25 % de varianza 
explicada con la violencia escolar.
 Sobre esta misma línea en relación al contexto escolar Villa-
rreal-González (2009), encontró que entre mayor son los problemas 
de integración escolar, autoestima social, problemas de comuni-
cación con la madre, aislamiento comunitario, estrés percibido y 
sintomatología depresiva mayor es la probabilidad de presentar 
conducta violenta. En cambio adolescentes no violentos puntúan 
mejor en las expectativas académicas y rendimiento escolar. Este 
modelo tiene una capacidad predictiva de un 85.8%. 

FACTORES SOCIALES RELACIONADOS CON LA VIOLEN-
CIA ESCOLAR

Además, cuando un adolescente pertenece a uno de estos grupos 
violentos, mantiene menos interacciones positivas con otros com-
pañeros y disminuye sus posibilidades de aprender habilidades 
sociales adecuadas. Por otro lado, el agresor sabe que casi con 
toda seguridad saldrá impune de su conducta, puesto que ni las 
víctimas ni los “espectadores” suelen denunciar a los profesores 
estos hechos por miedo a represalias (Rodríguez, 2004).
 De este modo, estos adolescentes satisfacen su necesidad de 
sentirse integrados y aceptados, al tiempo que ceden a la presión 
ejercida por el grupo, asumiendo un comportamiento violento. 
Una vez que se ha constituido este grupo, las interacciones positi-
vas con otros iguales se encuentran limitadas, lo que conduce a la 
perpetuación tanto del aislamiento como de la violencia (Espelage, 
Holt, & Henkel 2003; Fergusson, Woodward & Horwood, 1999). 
La asociación con iguales desviados en el grupo de rechazados se 
puede atribuir a dos causas: por un lado, puede ser el resultado 
de problemas de relación con los pares en edades anteriores, as-
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pecto que limita el contacto del niño con iguales no-desviados y 
que refuerza que el adolescente se sienta competente socialmente 
en grupos de iguales desviados.
 Desde esta perspectiva, se han descubierto nuevas variables 
que han comenzado a adquirir cierta relevancia en la explicación 
del acoso escolar, tal es el caso de la reputación social. Estudios 
recientes subrayan que la reputación del agresor y de la víctima 
así como su pertenencia o no a determinadas categorías o grupos 
sociales influye en la conducta violenta entre iguales adolescentes 
(Buelga, Musitu, Murgui & Pons, 2008; Correia, Vala & Aguiar, 
2007; Garandeau & Cillesen, 2006).
 Lo cierto es que para el adolescente, la popularidad, el lideraz-
go y el poder entre los pares constituye un aspecto central de su 
vida (Caroll, Green, Houghton & Wood, 2003; Carroll, Houghton, 
Hattie & Durkin, 2001). Para algunos adolescentes, la reputación 
se consigue con comportamientos transgresores que son recom-
pensados en términos de estatus social entre sus compañeros (Gini, 
2006; Sussman, Unger & Dent, 2004). 
 En este sentido, conductas violentas en el medio escolar (Mar-
tínez, Murgui, Musitu & Monreal, 2008; Putallaz et al., 2007), 
conductas delictivas (Buelga & Musitu, 2006; Emler & Reicher, 
2005), consumo de drogas (Buelga, Ravenna, Musitu & Lila, 2006; 
Jiménez, Musitu & Murgui, 2008) y/o conductas disruptivas en el 
aula (Estévez, Murgui, Moreno y Musitu, 2007; Luthar & Ansary, 
2005) son algunos comportamientos transgresores que permiten 
para algunos adolescentes su reconocimiento social. 
 De hecho, Rodríguez (2004) subraya que ciertas necesidades 
del agresor escolar se relacionan estrechamente con procesos so-
ciales vinculados a la aprobación y reconocimiento social de los 
iguales. Así, de acuerdo con este autor, el agresor tiene necesidad 
de protagonismo (de ser considerado y aceptado por los demás), 
de poder (de ser más fuerte y poderoso que los otros) y de ser 
diferente (de crearse una identidad particular en el grupo de 
iguales). Ciertamente, los trabajos señalan que muchos agresores 
escolares son percibidos por sus iguales como figuras importantes 
en su grupo de pares (Hawley & Vaughn, 2003; Vaillancourt, 2002), 
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son populares y aceptados entre sus compañeros (Gini, 2006; Pe-
llegrini & Bartini, 2000). De ahí, que el sentimiento de soledad 
en los adolescentes agresores, a diferencia de las víctimas, no sea 
especialmente significativo (Ireland & Power, 2004; Heinrich & 
Gullone, 2006; Martin & Huebner, 2007). 
 Un sentimiento que influye, como destacan numerosos estudios, 
en la satisfacción con la vida (Martínez, Buelga, & Cava 2007; Toner 
& Heaven, 2005). A este respecto, muchos autores subrayan que 
existen relaciones estrechas entre la satisfacción con la vida y el 
distrés psicológico. Así, algunos trabajos destacan las relaciones 
existentes entre la insatisfacción con la vida y problemas internos, 
tales como la depresión, ansiedad y baja autoestima (Chico, 2006; 
Diener, Sapyta & Suh, 1998; Martínez & García, 2007; Valle, Hue-
bner & Suldon, 2006). Otros autores observan que la valoración 
negativa de la propia vida se relaciona con problemas externos, 
como el abuso de drogas (Zullig, Valois, Huebner, Oeltman & 
Drane, 2001) y la conducta violenta (Valois, Zullig, Huebner & 
Drane, 2001). En este sentido, MacDonald, Piquero, Valois & Zullig 
(2005) constatan que la satisfacción con la vida se relaciona con una 
menor implicación del joven en conductas violentas y viceversa.
 En síntesis de lo dicho en este capítulo, creemos que la relación 
entre las variables individuales, familiares, escolares y sociales 
para explicar la conducta violenta, aportan ideas sugerentes 
tanto para la práctica profesional como para la elaboración de 
programas de intervención en la escuela, con el fin de propor-
cionar a los adolescente escolarizados, los recursos necesarios 
que le ayuden a disminuir la probabilidad de implicación en 
actos de violencia escolar, al tiempo que se promueve el desa-
rrollo de una experiencia escolar más satisfactoria. Es necesario 
subrayar que en México no existe un trabajo sistemático ni 
organizado que permita conocer la magnitud que alcanza la 
violencia escolar, ni mucho menos investigaciones en torno a 
los factores de riesgo y consecuencias a corto y largo plazo en 
muestras nacionales. Por lo mismo, urge que los profesionales 
que trabajan en el área de la Salud Pública se involucren en este 
tema. El aporte puede ser primordial en la toma de decisiones 
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a nivel de políticas públicas, ya que cuanto más nos atrasemos 
en dar respuesta a esta problemática mayores serán las conse-
cuencias a largo plazo.
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